
DOMINGO DE RAMOS  

Para celebrarlo en familia 

  

 

 

 
Iniciamos nuestra celebración. 

Papá o mamá trazando la señal de la cruz dicen: 

 

Dios mío ven en mi auxilio. 

R. Señor, date prisa en socorrernos. 

 

Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo. 

R. Como era en un principio ahora y siempre, y por los siglos de los siglos. Amén.  
 

 

SALMO DE PROFUNDIZACIÓN                                                                                      Salmo 21 

 
Decimos todos: 

R. Dios mío, Dios mío, ¿por qué me has abandonado? 

 
Un miembro de la familia pausadamente 

dice los versos del salmo 

 

Todos los que me ven, de mí se burlan; me hacen gestos y dicen: “Confiaba en el Señor, pues 

que él lo salve; si de veras lo ama, que lo libre”. R. 

 

Los malvados me cercan por doquiera como rabiosos perros. Mis manos y mis pies han 

taladrado y se pueden contar todos mis huesos. R. 

 

Reparten entre sí mis vestiduras y se juegan mi túnica a los dados. Señor, auxilio mío, ven y 

ayúdame, no te quedes de mí tan alejado. R. 

 

Contaré tu fama a mis hermanos, en medio de la asamblea te alabaré. Fieles del Señor, 

alábenlo; glorifícalo, linaje de Jacob; témelo, estirpe de Israel. R. 

 
Papá o mamá nos invitan a escuchar la Palabra de Dios: 

 

Escuchemos la Palabra del Señor. 

 

 

 

 

 

 

 



EVANGELIO 

 

PASION DE NUESTRO SEÑOR JESUCRISTO SEGUN SAN MARCOS 

15, 1-39 

 

¿Quieren que les suelte al rey de los Judíos? 

 

Luego que amaneció, se reunieron los sumos sacerdotes con los ancianos, los escribas y el 

sanedrín en pleno, para deliberar. Ataron a Jesús, se lo llevaron y lo entregaron a Pilato.  Este 

le preguntó: “¿Eres tú el rey de los judíos?” El respondió: “Sí lo soy”. Los sumos sacerdotes 

lo acusaban de muchas cosas. Pilato le preguntó de nuevo: “¿No contestas nada?  Mira de 

cuántas cosas te acusan”. Jesús ya no le contestó nada, de modo que Pilato estaba muy 

extrañado. 

 

Durante la fiesta de Pascua, Pilato solía soltarles al preso que ellos pidieran. Estaba entonces 

en la cárcel un tal Barrabás, con los revoltosos que habían cometido un homicidio en un 

motín. Vino la gente y empezó a pedir el indulto de costumbre. Pilato les dijo: “¿Quieren que 

les suelte al rey de los judíos?” Porque sabía que los sumos sacerdotes se lo habían entregado 

por envidia. Pero los sumos sacerdotes incitaron a la gente para que pidieran la libertad de 

Barrabás. Pilato les volvió a preguntar: “¿Y qué voy a hacer con el que llaman rey de los 

judíos?” Ellos gritaron: “¡Crucifícalo!” Pilato les dijo: “Pues ¿qué mal ha hecho?” Ellos 

gritaron más fuerte: “¡Crucifícalo!” Pilato, queriendo dar gusto a la multitud, les soltó a 

Barrabás; y a Jesús, después de mandarlo azotar, lo entregó para que lo crucificaran. 

 

Le pusieron una corona de espinas 

 

Los soldados se lo llevaron al interior del palacio, al pretorio, y reunieron a todo el batallón.  

Lo vistieron con un manto de color púrpura, le pusieron una corona de espinas que habían 

trenzado, y comenzaron a burlarse de él, dirigiéndole este saludo: “¡Viva el rey de los judíos!” 

Le golpeaban la cabeza con una caña, le escupían y, doblando las rodillas, se postraban ante 

él. Terminadas las burlas, le quitaron aquel manto de color púrpura, le pusieron su ropa y lo 

sacaron para crucificarlo. 

 

Llevaron a Jesús al Gólgota 

 

Entonces forzaron a cargar la cruz a un individuo que pasaba por ahí de regreso del campo, 

Simón de Cirene, padre de Alejandro y de Rufo, y llevaron a Jesús al Gólgota (que quiere 

decir “lugar de la Calavera”). Le ofrecieron vino con mirra, pero él no lo aceptó. Lo 

crucificaron y se repartieron sus ropas, echando suertes para ver qué le tocaba a cada uno. 

 

Fue contado entre los malhechores 

 

Era media mañana cuando lo crucificaron. En el letrero de la acusación estaba escrito: “El 
rey de los judíos”. Crucificaron con él a dos bandidos, uno a su derecha y otro a su izquierda. 

Así se cumplió la Escritura que dice: Fue contado entre los malhechores. 

 

 



Ha salvado a otros y a sí mismo no se puede salvar 

 

Los que pasaban por ahí lo injuriaban meneando la cabeza y gritándole: “¡Anda! Tú que 

destruías el templo y lo reconstruías en tres días, sálvate a ti mismo y baja de la cruz”. Los 

sumos sacerdotes se burlaban también de él y le decían: “Ha salvado a otros, pero a sí mismo 

no se puede salvar. Que el Mesías, el rey de Israel, baje ahora de la cruz, para que lo veamos 

y creamos”. Hasta los que estaban crucificados con él también lo insultaban. 

 

Y dando un fuerte grito, Jesús expiró 

 

Al llegar el mediodía, toda aquella tierra se quedó en tinieblas hasta las tres de la tarde. Y a 

las tres, Jesús gritó con voz potente: “Eloí, Eloí, ¿lemá sabactaní?” (que significa: Dios 

mío, Dios mío, ¿por qué me has abandonado?). Algunos de los presentes, al oírlo, decían: 

“Miren, está llamando a Elías”. Uno corrió a empapar una esponja en vinagre, la sujetó a un 

carrizo y se la acercó para que bebiera, diciendo: “Vamos a ver si viene Elías a bajarlo”.  Pero 

Jesús, dando un fuerte grito, expiró. 

 

Aquí todos se arrodillan y guardan silencio por unos instantes. 

 

Entonces el velo del templo se rasgó en dos, de arriba a abajo. El oficial romano que estaba 

frente a Jesús, al ver cómo había expirado, dijo: “De veras este hombre era Hijo de Dios”. 

Palabra del Señor. 
R. Gloria a ti, Señor Jesús. 

 

 

MOMENTO DE REFLEXIÓN 

 
Se hace un momento de silencio. 

Papá o mamá propician un intercambio de ideas sobre el sagrado texto. 

 

 

 Es asombrosa la inconciencia del ser humano, tan pronto se avecina la adversidad y 

las actitudes y acciones cambian a conveniencia. 

 No se trata de una entrada “triunfal” de Cristo a Jerusalén sino “mesiánica” para 

cumplir su misión en la cruz. 

 Lo importante es que la misericordia de Dios no cambia en la adversidad humana, 

sino que su fidelidad se mantiene constante. 

 Jesús no espera que tu te comportes como Simón de Cirene ayudándole con la cruz. 

No! Él es nuestro Simón de Cirene que con total humildad y paciencia nos ayuda a 

cargar nuestra cruz. 

 Disculpar será la enseñanza de este día: “perdónales porque no saben lo que hacen”. 

 

 
Hay que llegar a dos compromisos: uno personal, el otro familiar. Se aconseja escribirlos… 

 

 

 



PROFESIÓN DE FE 

 
Todos juntos decimos: 

 

reo en Dios Padre Todopoderoso, Creador del cielo y de la tierra. 

 

reo en Jesucristo, su único Hijo, Señor nuestro. 

que fue concebido del Espíritu Santo, nació de la virgen María, 

padeció bajo el poder de Poncio Pilato; fue crucificado, muerto y sepultado; 

descendió a los infiernos; al tercer día resucitó de entre los muertos; 

subió al cielo, y está sentado a la diestra de Dios Padre Todopoderoso; 

y desde allí ha de venir a juzgar a los vivos y a los muertos. 

 

reo en el Espíritu Santo, la Santa Iglesia Universal, 

la comunión de los santos, el perdón de los pecados, 

la resurrección del cuerpo, la vida eterna. Amén.” 
 

 

 

PRECES 

 

Familia, hemos iniciado la Semana Santa, la celebración más importante de la cristiandad, 

unámonos en oración con toda la Iglesia diciendo: 

 

R. Que tu misericordia nos aliente Señor. 

 

 

 Para que nos conceda el coraje y la valentía de poder disculpar como Él, a los hermanos 

que nos ofenden, oremos. R. 

 

 Para que respetemos la sangre que Jesús derramó por nosotros en la cruz y nos esforcemos 

por dar vida a los que conviven con nosotros, oremos. R. 

 

 Para apoyados en el sufrimiento de nuestro Redentor nadie más experimente la soledad, 

la traición y la burla en su dolor, oremos. R. 

 

 Para que siguiendo el ejemplo de Cristo que abrió las puertas del cielo al ladrón 

arrepentido, nosotros jamás le cerremos las puertas al necesitado, oremos. R. 

 

 Para que nuestra Iglesia de Monterrey que hoy reconoce a Cristo como a su Señor, jamás 

le de la espalda en estos momentos de pandemia, oremos. R. 

 

 Para que valoremos la vida y la sabiduría de nuestros hermanos ancianos y más 

necesitados y salgamos siempre a su encuentro, oremos. R. 

 

 Para que seamos una Iglesia de puertas abiertas y en búsqueda de las ovejas perdidas, 

oremos. R. 

C 
C 

C 



eñor Jesús, Dios y hombre verdadero enséñanos a cumplir con la voluntad del Padre y con el 

Pan que nos da la vida, concédenos vivir siempre en tu santo servicio. Tú que vives y reinas 

por los siglos de los siglos. Amén. 

 

 

RITOS CONCLUSIVOS 
 

 

Papá o mamá dicen: 

 

Por Jesús hemos sido hechos hijos de Dios, por eso no atrevemos a decir: 
 

Decimos todos: 

 

adre nuestro, que estás en el cielo, santificado sea tu Nombre; venga a nosotros tu reino; 

hágase tu voluntad en la tierra como en el cielo. Danos hoy nuestro pan de cada día; perdona 

nuestras ofensas, como también nosotros perdonamos a los que nos ofenden; no nos dejes caer 

en la tentación, y líbranos del mal. 
 

Todos hacemos la comunión espiritual: 

 

Yo creo Jesús mío que estás presente en el santísimo Sacramento del Altar, te amo sobre todas 

las cosas y deseo fervientemente recibirte en mi corazón, más al no poderlo hacer 

sacramentalmente en este momento te pido vengas espiritualmente a mi corazón (momento de 

silencio) y como si ya te hubiera recibido me uno y me abrazo inmensamente a ti. No permitas 

Jesús mío que jamás me aparte de ti. 
 

Se hace un momento de silencio y cada uno expresa su acción de gracias 

por lo recibido en esta celebración de la Palabra. 

 

Luego, papá o mamá invocan la bendición de Dios  

y todos se santiguan, diciendo: 

 

 

El Señor nos bendiga, nos guarde de todo mal y nos lleve a la vida eterna. 

R. Amén. 
 

Papá o mamá concluyen con estas o semejantes palabras: 

 

En la espera de la Pascua, permanecemos en paz. 

R. Demos gracias a Dios.  
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